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l libro que nos presenta Darina 
Martykánová es una parte de su 

tesis doctoral, Los ingenieros en Espa-
ña y en el Imperio Otomano en el siglo 
XIX. Una historia comparada, en la que 
trata de abordar cómo se fueron consti-
tuyendo la profesión de los ingenieros 
(en el caso español articulados en 
“cuerpos”, pero no así en el otomano) 
en ambos países en el denominado 
“largo siglo XIX”, es decir, desde fina-
les del siglo XVIII hasta principios del 
XX. Desde luego, una comparativa cu-
riosa, pero no exenta de interés: dos 
países de la cuenca mediterránea con 
economías relativamente atrasadas y 
dos imperios que en el siglo XIX eran 
una sombra de lo que habían sido en la 
Edad Moderna. Aunque, lamentable-
mente, en esta obra la autora sólo nos 

presenta la parte referida al Imperio 
Otomano. Desde luego, como lector, 
me hubiese gustado acceder al trabajo 
completo, pero me temo que tendremos 
que esperar a la publicación de la parte 
referida a España. Que así sea.  

En su trabajo la autora trata de in-
vestigar la formación de un nuevo gru-
po profesional a lo largo del siglo XIX, 
para lo cual procura hacer una historia 
social de los ingenieros en el Imperio 
Otomano en la cronología apuntada, 
haciendo especial hincapié en la confi-
guración y reproducción de sus identi-
dades socio-profesionales. Y es que el 
subtítulo del libro lo dice todo, ya que 
se pretende tratar a los ingenieros desde 
el punto de vista profesional, a través 
de sus discursos y de sus hechos. En 
este sentido, no olvidemos que los dis-
tintos cuerpos de ingenieros se fueron 
configurando a lo largo de esa centuria 
en numerosos países, convirtiéndose en 
unos cuerpos de elite, por lo que, aun-
que en el Imperio Otomano no hubiese 
cuerpos de ingenieros como en España, 
no es de extrañar que Martykánová se 
centre en las relaciones existentes entre 
el poder y el saber y en los mecanismos 
de formación y consolidación del gru-
po. Al fin y al cabo, estamos hablando 
de unos funcionarios altamente cualifi-
cados y que prestaron muchos servicios 
al poder, del cual, sin duda, formaban 
parte. En buena medida, ellos fueron 
los abanderados de la civilización mo-
derna, los impulsores de un proceso de 
modernización que en demasiados ca-
sos dejó mucho que desear. Bajo esta 
perspectiva, la configuración de la in-
geniería moderna aparece como un 
proceso vinculado a los cambios en la 
legitimación del poder. De ahí que la 
autora examine detenidamente los 
vínculos existentes entre el discurso del 
fomento y los ingenieros como grupo 
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profesional. Un grupo profesional que 
intervino decididamente en la construc-
ción de los nuevos Estados del XIX, 
por lo que los capítulos de la obra se 
centran en el trabajo de los ingenieros 
en la Administración y en sus relacio-
nes con las elites burocráticas y eco-
nómicas, así como con los trabajadores, 
no dejando de lado tampoco el papel de 
la educación y las prácticas de cohesión 
imperantes en la conformación de su 
identidad profesional. Todos ellos as-
pectos importantes que en ciertas oca-
siones han sido tratados para el caso 
español, incluidas las aportaciones de 
la propia Darina Marykánová, y que 
ahora nos pueden servir de material 
comparativo. 

Con razón, la obra insiste tanto en 
la creación de la profesión y en el dis-
curso profesional de sus miembros. No 
es para menos. Hay que recordar que, 
junto a las escuelas institucionalizadas, 
existía también la posibilidad de con-
vertirse en ingeniero a través de la 
transmisión de conocimiento informal, 
es decir, entre maestro y aprendiz. Esto 
es algo que pudo darse en los primeros 
momentos de la creación de los dife-
rentes Cuerpos de ingenieros en Espa-
ña, pero que no tardaría en desaparecer. 
Y más bien se trataba de ingenieros de 
la Marina o del Ejército, por ejemplo, 
que terminaron por encuadrarse en la 
ingeniería civil. En el caso del Imperio 
Otomano, sin embargo, esta forma de 
acceso a la profesión se mantuvo du-
rante todo el periodo, a pesar de los re-
celos de los partidarios de la educación 
formal. De hecho, si nos fijamos en 
España, cada cuerpo llegó a tener su 
propia escuela de formación, por lo que 
las delimitaciones entre los distintos 
cuerpos de ingenieros fueron cada vez 
más. Estas escuelas servían, además, 
como centros para perpetuar y crear 

conciencia de cuerpo, pero también 
como nuevos templos de la ciencia 
moderna. En buena medida, no es ex-
traño que la inmensa mayoría de los 
ingenieros se proclamasen liberales y 
partidarios del progreso económico de 
sus respectivos países. La idea del pro-
greso y de la civilización impregna el 
discurso de los ingenieros del siglo 
XIX. Sus aportaciones a la obra pública 
son decisivas: ferrocarriles, carreteras, 
puertos, canales, etc. Todo ha de con-
ducir al progreso del país y a colmar las 
necesidades de su economía. En países 
atrasados como España o el Imperio 
Otomano su actuación resulta clave y 
de ahí que no tardaran en convertirse 
en unas auténticas elites profesionales. 
Unas elites no sólo demandadas por la 
Administración, sino también por las 
empresas privadas. Pensemos en los 
ingenieros de minas, en los de caminos 
o en los industriales, cuyas aportacio-
nes en el campo privado fueron deter-
minantes. Es cierto que prestaron sus 
servicios en todos los niveles de la 
Administración, pero también es ver-
dad que el sector privado les ofreció 
numerosas oportunidades, que, sin du-
da, supieron aprovechar. 

En definitiva, el libro de Darina 
Martykánová constituye una oportuni-
dad para acercarnos a un país que, des-
de el punto de vista bibliográfico, nos 
es poco conocido. Cuando la mayor 
parte de la historiografía española se ha 
empeñado en hacer comparaciones, 
cuando las ha hecho, con Gran Bretaña, 
Francia o Italia, que alguien nos pro-
ponga el caso otomano resulta cuando 
menos curioso, pero, a todas luces, in-
teresante si se tienen en cuenta las 
constataciones hechas más arriba. Es 
cierto que desde el punto vista cultural, 
político o sociológico, las aproxima-
ciones al Imperio Otomano desde la 
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historiografía española han sido más 
frecuentes (Pablo Martín Asuero o Mi-
guel Ángel de Bunes, por ejemplo), pe-
ro no así desde otras perspectivas. Por 
lo que la obra que aquí se presenta 
constituye, aparte de una novedad en sí 

misma, una oferta muy a considerar a 
la hora de hacer narraciones compara-
tivas con otras zonas de la periferia de 
la modernidad. 
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